Comisión de Liturgia


EL ÁRBOL DE NAVIDAD
“La fiesta de Navidad está llena de símbolos. Entre todos, el más importante es el belén (pesebre o nacimiento). Junto a él, encontramos el tradicional ‘árbol de Navidad’. 
Se trata de una costumbre antigua, que exalta el valor de la vida, porque en la estación invernal el abeto siempre verde se convierte en signo de la vida que no muere. 
En el árbol adornado y en su base se ponen los regalos navideños. Así, el símbolo se hace elocuente en sentido típicamente cristiano: nos recuerda el ‘árbol de la vida’ (cf. Gn 2, 9), figura de Cristo, don supremo de Dios a la humanidad. 
Por tanto, el mensaje del árbol de Navidad es que la vida permanece ‘siempre verde’ si se convierte en don: no tanto de cosas materiales, cuanto de sí mismos: en la amistad y en el afecto sincero, en la ayuda fraterna y en el perdón, en el tiempo compartido y en la escucha recíproca. 
Que María nos ayude a vivir la Navidad como ocasión para gustar la alegría de entregarnos a nosotros mismos a los hermanos, especialmente a los más necesitados.”
Cfr. Juan Pablo II en el Ángelus del 19/12/2004 
RITO DE BENDICIÓN DEL ÁRBOL NAVIDEÑO

- Todos los presentes, santiguándose, dicen:

En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
- El padre de familia dice:
Bendito sea Dios,
Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que nos ha bendecido con toda clase 
de bendiciones espirituales.
en los cielos, en Cristo.
- Todos responden:

Bendito sea el Señor por los siglos.
LA PALABRA DE DIOS NOS ILUMINA
- Uno de los presentes, lee el siguiente texto de la Sagrada Escritura:

Del libro del profeta Isaías                        Is 60, 13
"Vendrá a ti, Jerusalén, el orgullo del Líbano, con el ciprés y el abeto y el pino, para adornar el lugar de mi santuario y ennoblecer mi estado".
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ORACIÓN DE BENDICIÓN

- Luego el padre de familia, con las manos juntas, dice la oración de bendición:

Oremos.

Bendito seas, Señor y Padre nuestro,
que nos concedes recordar con fe
en estos días de Navidad
los misterios del nacimiento del Señor Jesús.
Concédenos, 
a quienes hemos adornado este árbol
y lo hemos embellecido con luces,
con la ilusión de celebrar la Navidad 
que podamos vivir también 
la vida plena de tu Hijo
y ser enriquecidos con las virtudes
que resplandecen en su santa infancia.
Gloria a Él por los siglos de los siglos.
- Todos responden:
Amén.
- Al final, todos los presentes, santiguándose, dicen: 

En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
+ + +
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EL BELÉN, PESEBRE O NACIMIENTO
"Encontrarán un niño envuelto en pañales 

y acostado en un pesebre". (Lc 2, 12)
A partir del siglo XIII se difundió la costumbre de preparar pequeños pesebres en las habitaciones de la casa, sin duda por influencia del "nacimiento" construido en Greccio por San Francisco de Asís, en el año 1223. 

(Cfr. Directorio sobre la piedad popular y la liturgia 104)
“El Niño acostado en la pobreza de un pesebre: esta es la señal de Dios. Pasan los siglos y los milenios, pero queda la señal, y vale también para nosotros. Es señal de esperanza para toda la familia humana: señal de paz para cuantos sufren a causa de todo tipo de conflictos; señal de liberación para los pobres y los oprimidos; señal de misericordia para quien se encuentra encerrado en el círculo vicioso del pecado; señal de amor y de consuelo para quien se siente solo y abandonado. Señal pequeña y frágil, humilde y silenciosa, pero llena de la fuerza de Dios, que por amor se hizo hombre.

Juan Pablo II 24/12/2002
INICIO DE LA ORACIÓN
- Todos santiguándose dicen: En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
- El padre de familia, al comenzar la celebración, dice: Alabemos y demos gracias al Señor, que tanto amó al mundo que le entregó a su único Hijo.
- Todos responden: Bendito seas por siempre, Señor.
- Luego el padre de familia dispone a los presentes para la bendición, con las siguientes palabras: El Señor Jesús ha nacido de Santa María Virgen. El pesebre que hemos preparado en nuestro hogar nos recuerda el gran amor del Hijo de Dios que ha querido habitar entre nosotros. Aquello que ocurrió hace más de dos mil años, lo revivimos esta noche santa (día santo) en el misterio. Jesús es el mismo, ayer, hoy y siempre. Que esta Navidad fortalezca nuestros pasos en el tercer milenio cristiano.
- Uno de los miembros de la familia lee el siguiente texto de la Sagrada Escritura:

Del Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
según San Lucas                                      Lc 2, 1-7

En aquella época apareció un decreto del emperador Augusto, ordenando que se realizara un censo en todo el mundo. Este primer censo tuvo lugar cuando Quirino gobernaba la Siria. Y cada uno iba a inscribirse a su ciudad de origen. 
José, que pertenecía a la familia de David, salió de Nazaret, ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de David, para inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada. 
Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue.
- Después de la lectura se canta un villancico mientras el menor de la familia coloca al Niño en el Pesebre.
- Se pueden elevar intenciones por la familia y todo el mundo. Luego se dice el Padre nuestro.
ORACIÓN DE BENDICIÓN
- Luego el padre de familia dice:
Señor Dios, Padre nuestro, que tanto amaste al mundo que nos entregaste a tu Hijo único nacido de María la Virgen, bendice este pesebre y a esta familia cristiana, para que las imágenes de este Belén nos ayuden a profundizar en la fe. Te lo pedimos por Jesús, tu Hijo amado, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

- Concluida la bendición del pesebre toda la familia reza una oración a la santísima Virgen María.
- Todos santiguándose dicen: En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
+ + +
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NAVIDAD
Padre, los pastores fueron los primeros a los que se les anunciaron las buenas noticias del nacimiento de nuestro Salvador.

Te damos gracias por los frutos de la tierra, y te pedimos que nos hagas conscientes del sufrimiento de aquellos que están en necesidad.

Te lo pedimos por Cristo Nuestro Señor. Amén. 
LA CENA DE NAVIDAD

"Ora et labora" (cf. San Benito, reg. 20; 48). "Oren como si todo dependiese de Dios y trabajen como si todo dependiese de ustedes". Después de realizado nuestro trabajo, el alimento continúa siendo don de nuestro Padre; es bueno pedírselo, dándole gracias por él. 
Este es el sentido de la bendición de la mesa en una familia cristiana.
Catecismo de la Iglesia Católica 2834
“La familia cristiana que todos los días, según la tradición, bendice la mesa y da gracias al Señor por el don de los alimentos, realizará este gesto con mayor intensidad y atención en la cena de Navidad, en la que se manifiestan con toda su fuerza la firmeza y la alegría de los vínculos familiares.”
(Cfr. Directorio sobre la piedad popular y la liturgia 109)
BENDICIÓN DE LA CENA DE NOCHEBUENA

- Toda la familia, de pie, se reúne alrededor de la mesa. Santiguándose dicen:
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
- La madre de familia dice:
Hoy nos encontramos reunidos celebrando el nacimiento del Señor Jesús de la Virgen María. Dios, en muestra de su inmenso amor, envió a su Hijo para que la comunión perdida por el pecado fuera restablecida. Él nos reúne esta noche y, unidos de la misma forma que la familia de Nazaret, nos muestra que nuestra espera no ha sido en vano.

- Uno de los hijos lee:

Del Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según san Lucas                                    Lc 2, 6-14
Mientras José y María se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue. 

En esa región acampaban unos pastores, que vigilaban por turno sus rebaños durante la noche.
De pronto, se les apareció el Ángel del Señor y la gloria del Señor los envolvió con su luz. Ellos sintieron un gran temor, pero el Ángel les dijo: «No teman, porque les traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor. Y esto les servirá de señal: encontrarán a un niño recién nacido envuelto en pañales y acostado en un pesebre». 
Y junto con el Ángel, apareció de pronto una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: «¡Gloria a Dios en las alturas,14 y en la tierra, paz a los hombres amados por él!». 

- Y todos responden:
Gloria a Ti, Señor Jesús, que hoy has nacido de la Virgen María.
- Para finalizar; el padre de familia reza la siguiente oración de bendición:
Dios Padre, que nos enviaste a tu Hijo muy amado, derrama tu bendición sobre estos alimentos y también sobre los miembros de este hogar, para que así, como ahora recibimos, gozosos, a tu Hijo, nuestro Señor, lo recibamos también confiados cuando vengas al fin de los tiempos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.
- Todos se santiguan:

En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
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ORACIONES VARIAS

Al terminar el año:

Gracias Señor, 
por todo lo que nos diste en este año. 
Gracias por los días de sol y los días nublados, 
por las tardes tranquilas y las noches oscuras. 
Gracias Señor por la sonrisa amable 
y por la mano amiga.

Gracias por el amor, la bondad y la belleza 

de todo cuanto existe.

Gracias por cada una de las personas 
que has puesto en mi camino 
y que ayudan a darle sentido a mi vida. 
Gracias por haberme conservado la vida, 
por haberme dado techo, abrigo y sustento. 
Gracias por la salud y la enfermedad, 
por las penas y las alegrías. 
Gracias por la soledad, por el trabajo, 
por las dificultades y por las lágrimas 
que han brotado de mis ojos.

Gracias por los momentos de oración.

Gracias por la fe que me ha dado una familia.

Gracias……………………………………………………………………

Gracias por darnos el sentimiento de tu Presencia en las personas y en los acontecimientos.

Gracias por la protección de la Virgen María 

y la intercesión de los santos. Amén.

Al comenzar el año:

Señor Dios y Padre
tuyo es el hoy y el mañana, el pasado y el futuro. 

Al empezar un año más te presento estos días 
que solo Tú sabes si llegaré a vivirlos. 

Hoy te pido para mi y los míos la paz y la alegría. 

La fuerza y la prudencia. 
La claridad y la sabiduría. 

Quiero vivir cada día con optimismo y bondad 

llevando a todas partes un corazón lleno 
de comprensión y paz. Amén. 

O bien:
Gracias, Padre, por continuar escribiendo

otra página de tu Evangelio en mi vida.
¿Que nos traerá el año que comienza? 
¡Lo que Tú quieras Señor! 
Pero te pido fe para verte en todo y en todos, 
esperanza para no desfallecer, 
y caridad para amar a los que me rodean. 
Dame paciencia y humildad, 
desprendimiento y mucha generosidad. 
Dame Señor lo que Tú sabes que me conviene 
y necesito y yo no sé pedirte. 
Que tenga el corazón alerta, el oído atento, 
con actitud proactiva y cercana a todos
para anunciar la Buena Noticia de Jesús.  

y que me halle siempre atento y con mi sí pronto, alegre y dispuesto para hacer tu voluntad 
que es buena, santa, agradable y perfecta. Amén.
Oración por las familias a la Sagrada Familia

Sagrada Familia de Nazareth: 

enséñanos el recogimiento, la interioridad; 

danos la disposición de escuchar las buenas inspiraciones 
y las palabras de los verdaderos maestros; enséñanos la necesidad del trabajo, 

de la preparación, del estudio, 
de la vida interior personal, 
de la oración, que sólo Dios ve en lo secreto. Enséñanos lo que es la Familia, 
su comunión de amor, su belleza simple y austera, su carácter sagrado e inviolable. Amén. 

Pablo VI

Bendiciones bíblicas 
“Que el Señor te bendiga y te proteja.

Que el Señor haga brillar su rostro sobre ti

y te muestre su gracia.

Que el Señor te descubra su rostro

y te conceda la paz.” Núm 6, 24-26

“Que la paz de Dios, que supera todo lo que podemos pensar, tome bajo su cuidado tu corazones y tus pensamientos.” Fil 4, 7
+ + +
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EPIFANÍA DEL SEÑOR – Los reyes magos

Epifanía significa "manifestación". Jesús se da a conocer. La Iglesia celebra como epifanías tres eventos:

- la manifestación a los Magos, "venidos de Oriente" (Mt 2,1), primicia de los gentiles, que en Jesús recién nacido reconocen y adoran al Cristo Mesías; 
- la teofanía en el río Jordán, donde Jesús fue proclamado por el Padre "hijo predilecto" (Mt 3,17) y comienza públicamente su ministerio mesiánico; 
- el signo realizado en Caná, con el que Jesús "manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él" (Jn 2,11).
El intercambio de "regalos de Reyes" tiene sus raíces en el episodio evangélico de los dones ofrecidos por los Magos al niño Jesús (cfr. Mt 2,11), y en un sentido más radical, en el don que Dios Padre ha concedido a la humanidad con el nacimiento entre nosotros del Emmanuel (cfr. Is 7,14; 9,6; Mt 1,23).
(Cfr. Directorio sobre la piedad popular y la liturgia 106.118)
EL CUARTO REY MAGO
Esta es la historia del cuarto rey mago, que también vio brillar la estrella sobre Belén, pero siempre llegaba retrasado a los lugares donde Jesús podía estar, porque los pobres y miserables vivían pidiendo su ayuda. 
Después de más de treinta años siguiendo a Jesús por Egipto, Galilea y Betania, el rey mago llega a Jerusalén, pero demasiado tarde, pues el niño ya se transformó en hombre, y estaba siendo crucificado en aquel día.
El rey había comprado perlas para Cristo, más precisó vender casi todas para ayudar a las personas que encontró en su camino. Solo le quedó una perla y el Salvador ya estaba muerto.
“Fallé en la misión de mi vida” pensaba el rey mago.
En ese momento se escuchó una voz: “Al contrario de lo que piensas, tú me encontraste durante toda tu vida. Yo estaba desnudo, y me vestiste. Yo tuve hambre, y me diste de comer. Yo estaba preso, y me visitaste. Pues yo estaba en todos los pobres de tu camino. ¡Muchas gracias por tantos regalos de amor!”
EL MESÍAS DISFRAZADO

Recordé aquella otra vieja historia de un monasterio en el que la piedad había decaído. No es que los monjes fueran malos, pero sí que en la casa había una especie de gran aburrimiento, que los monjes no parecían felices; nadie quería ni estimaba a nadie y eso se notaba en la vida diaria como una capa espesa de mediocridad.

Tanto, que un día el Padre prior fue a visitar a un famoso sabio con fama de santo, quien, después de oírle y reflexionar, le dijo: "La causa, hermano, es muy clara. En vuestro monasterio habéis cometido todos un gran pecado: Resulta que entre vosotros vive el Mesías camuflado, disfrazado, y ninguno de vosotros se ha dado cuenta." El buen prior regresó preocupadísimo a su monasterio porque, por un lado, no podía dudar de la sabiduría de aquel santo, pero, por otro, no lograba imaginarse quién de entre sus compañeros podría ser ese Mesías disfrazado.

¿Acaso el maestro de coro? Imposible. Era un hombre bueno, pero era vanidoso, creído. ¿Sería el maestro de los novicios? No, no. Era también un buen monje, pero era duro, irascible. Imposible que fuera el Mesías. ¿Y el hermano portero? ¿Y el cocinero? Repasó, uno por uno, la lista de sus monjes y a todos les encontraba llenos de defectos. Claro que -se dijo a sí mismo- si el Mesías estaba disfrazado, podía estar disfrazado detrás de algunos defectos aparentes, pero ser, por dentro, el Mesías.

Al llegar a su convento, comunicó a sus monjes el diagnóstico del santo y todos sus compañeros se pusieron a pensar quién de ellos podía ser Mesías disfrazado y todos, más o menos, llegaron a las mismas conclusiones que su prior. Pero, por si acaso, comenzaron a tratar todos mejor a sus compañeros, a todos, no sea que fueran a ofender al Mesías. Y comenzaron a ver que tenían más virtudes de las que ellos sospechaban.

Y, poco a poco, el convento fue llenándose de amor, porque cada uno trataba a su vecino como sí su vecino fuese Dios mismo. Y todos empezaron a ser verdaderamente felices amando y sintiéndose amados.
P. José Luis Martín Descalzo, Razones
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EL BAUTISMO DEL SEÑOR

Los misterios del Bautismo del Señor y de su manifestación en las bodas de Caná están estrechamente ligados con el acontecimiento salvífico de la Epifanía.

La fiesta del Bautismo del Señor concluye el Tiempo de navidad. 

Esta fiesta nos ayuda a ser sensibles en lo referente al Bautismo haciendo memoria de nuestro nacimiento como hijos de Dios.

(Cfr. Directorio sobre la piedad popular y la liturgia 119)
“Cristo es hoy iluminado, 

dejemos que esta luz divina 

nos penetre también a nosotros; 

Cristo es bautizado, 

bajemos con Él al agua, 

para luego subir también con Él.
Honremos hoy, pues el bautismo de Cristo y celebremos como es debido esta festividad.”

De las Disertaciones de san Gregorio de Nacianzo, obispo

Tenemos la gran tarea de custodiar y alimentar la fe del pueblo de Dios, y recordar también a los fieles que, en virtud de su bautismo están llamados a ser discípulos y misioneros de Jesucristo.
La providencia de Dios nos ha confiado el precioso patrimonio de la pertenencia a la Iglesia por el don del bautismo que nos ha hecho miembros del Cuerpo de Cristo, pueblo de Dios peregrino en tierras americanas, desde hace más de quinientos años.
En virtud del Bautismo y la Confirmación, somos llamados a ser discípulos misioneros de Jesucristo y entramos a la comunión trinitaria en la Iglesia, la cual tiene su cumbre en la Eucaristía, que es principio y proyecto de misión del cristiano.
Al recibir la fe y el bautismo, los cristianos acogemos la acción del Espíritu Santo que lleva a confesar a Jesús como Hijo de Dios y a llamar a Dios “Abba”. 
La condición del discípulo brota de Jesucristo como de su fuente, por la fe y el bautismo, y crecer en la Iglesia, comunidad donde todos sus miembros adquieren igual dignidad y participan de diversos ministerios y carismas. 
Los discípulos, quienes por esencia somos misioneros en virtud del Bautismo y la Confirmación, nos formamos con un corazón universal, abierto a todas las culturas y a todas las verdades, cultivando nuestra capacidad de contacto humano y de diálogo.

Cfr. Aparecida 10.127.153.157.184.377
Recuerda 
el día de tu Bautismo:

Nací a la nueva vida de hijo/a de Dios el día:

Son mis padrinos:

Me bautizó el padre o el diácono:

En la parroquia o capilla:

Gracias querido Papá Dios, 

por sumergirme en las aguas del bautismo que es la muerte y la resurrección de Cristo para nacer a una nueva vida, 

vida de hijo/a de Dios 

y heredero/a del Reino. 
Diócesis de Lomas de Zamora

